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Improvisando 
el banco 

de trabajo 
con unos gatos 

    

 
  
Las prensas de encolar, instrumento 
esencial del portaventanero y del 
carpintero en general, es el aliado 
perfecto para llevar la madera y otras 
estructuras a donde se pretende, por 
complicado que sea lo que se está 
construyendo. 
 

 

 
 
Esa función de retener y apretar entre sí 
las piezas que se están encolando o 
preparando para una fijación no es la 
única interesante. 
 

 
 
Si alguna vez necesitamos hacer un 
trabajo de precisión sobre una 
superficie de trabajo que nos resulta 
tan baja como molesta para la 
espalda, no hay nada más sencillo que 
elevar la cota del plano con cuatro 
sargentas pequeñas y una tabla. 
 

 
 
Otras veces lo que sucede es que nos 
encontramos en un lugar que no posee 
ninguna superficie de apoyo para dejar 
herramientas o utilizarlas, como por 
ejemplo un local vacío, un garaje, una 
obra sin rematar… 



Para esos casos, muchas veces 
improvisados, los gatos largos, por 
ejemplo los de un metro, son ideales 
para crear de la nada el propio banco 
a falta de caballetes, como éste VIKA 
ARTHUR o FINNVARD regulables de 
IKEA. 
 

 
 

 
 
Una posibilidad es servirse de una 
columna de hormigón o metal como 
apoyo: 
 

 
 

 

La otra, mucho más autónoma, es 
hacer la estructura ex nouo, con un 
tablero grueso o dos superpuestos y un 
gato en cada esquina, con la facilidad 
añadida de poder regular la 
profundidad de las patas si el terreno es 
irregular. 
 

 
 
Para mayor estabilidad, pueden usarse 
sargentas pequeñas en las bases. 
 
Otra gran función es poder cerrar los 
botes de pinturas hasta el tope sin 
necesidad de dar golpes ni 
deformarlos: se rocía el borde con 
disolvente y se aprieta con una tablita 
poco a poco. 
 

 


